TIPS PARA EL ACOMPAÑAMIENTO EN CAMPAMENTOS
El presente documento tiene la finalidad de recuperar algunas experiencias y brindar algunos elementos para acompañar de mejor manera como corrillistas en el campamento Existe.
Actividades previas al trabajo en corrillos:

· Planear el campamento, cuidar elección  de corrillistas.
· Exposición clara de la Regla Básica del Campamento Existe para ejercicios personales: preparación, desarrollo y evaluación, recomendar responder las preguntas de la evaluación: ¿Qué novedades descubro?, ¿Qué cosas vuelvo a confirmar?, ¿Veo alguna relación de este ejercicio con el anterior? 

· Tener claro los momentos de trabajo en corrillos, así como, las preguntas para compartir.
1. ¿Cómo llego al campamento? La silueta

Los jóvenes comparten el trabajo personal

2. Autobiografía. El caracol de la vida

Compartir un breve relato de su vida y la evaluación de su trabajo personal

3. Principio y fundamento

Compartir trabajo personal. Los corrillistas ayudan a clarificar el principio y fundamento del los jóvenes y al final el equipo realiza un dibujo en la cartulina que represente los principios y fundamentos de los integrantes.

4. El pecado social. Confusión que lastima
Se comparte el trabajo personal

5. San Ignacio de Loyola

¿Cómo me sentí en el silencio y en la inmovilidad?

Nota: La forma en que se compartirá la vida de los jóvenes no es una terapia que deje al corrillista o al joven desgastado emocionalmente, lo que se pretende es profundizar en un trabajo personal y compartir, comprender la importancia de escuchar y sentirse escuchado, descubrir como el grupo nos puede ayudar a comprender nuestra vida.

Tips para el trabajo en corrillos

· Disposición interna

· Buscar un lugar adecuado para poder compartir

· Propiciar un ambiente de confianza, no emitir juicios de valor o dar consejos.

· Fomentar respeto y discreción de lo que se va a compartir

· Escuchar

· Integrarse al equipo, no querer imponer o mandar. 
· Dar continuidad a su trabajo personal

· Las intervenciones del corrillista irán en la línea de responder los puntos o preguntas presentados en cada actividad, para que por sí misma de respuesta o vaya comprendiendo sus inquietudes.

· El corrillista debe guiar al grupo e invita a sus compañeros a participar. En caso de que se dificulte integración grupal, se puede compartir experiencia personal

· Animar a que todos participen. Si alguien decidiera no compartir será importante respetar su silencio.

· Agradecer al final de esta actividad las experiencias compartidas

Recomendaciones para corrillistas:
· Seguridad de llevar al grupo y  confianza de trabajo en equipo
· Tener claro que en corrillo se comparten experiencias no conocimientos, el corrillista no enseña conceptos o resuelve problemas. No se habla desde la teoría.
· Prepararse para compartir espacio sin presiones ni preocupaciones.
· Aprender a decir que no lo sabe todo.
· Manejo de contenidos de actividades para resolver y aclarar dudas.
· Realizar preguntas oportunas para que el joven elabores sus propias respuestas.
· No cargar procesos de otros.
· Cuando alguien de equipo este muy tenso abrazarlo, hacer sentir que no estamos solos.
· Un campamento nunca sale mal.
· Cuidar tiempos, no descuidar horarios de comida y descansos. Sobre todo el primer día. No permitir tiempos muertos.
· [Si es necesario se pueden brincar actividades por cuestión de tiempos, cuidar que lo que sigue, salga bien]
· Cuidar la buena convivencia

· Al final de cada día “compartirse el día” cómo se sienten o evaluación del equipo.

· No es recomendable ser corrillista inmediatamente después de haber vivido Existe,  darse tiempo para trabajar su proceso o ir acompañado de alguien que tiene más experiencia.

El acompañamiento grupal desde la Espiritualidad Ignaciana

Jorge Atilano González Candia sj

La fuente principal de una metodología de acompañamiento personal y grupal desde la espiritualidad ignaciana se encuentra en la experiencia de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola. Si la finalidad de los EE consiste en ordenar los afectos para buscar y hallar la voluntad de Dios, es decir, construir una libertad que me permita elegir por lo que me conduce a la Mayor Gloria de Dios, esta será la meta en todo proceso de acompañamiento ignaciano. 

¿Qué no es el acompañamiento? 

El acompañamiento no es una terapia. 

No es una consulta particular. 

No es una confesión. 

No es un encuentro entre amigos.

No es un adoctrinamiento.  

No puede ser algo obligado. 

¿Qué es el acompañamiento? 

El acompañamiento espiritual es un proceso de escucha, confianza, misericordia, paciencia y respecto, donde se ayuda a una persona a encontrarse con el Dios de Jesús. Entramos a la dimensión trascendental de la personal, es decir, ver más allá de su realidad personal para descubrir el nuevo sentido que le dan los otros y lo Otro en su vida. El acompañante pretende que la  persona acompañada se deje conducir por Dios hacia la vida plena (Juan 10, 10). 

El acompañamiento pretende ayudar a la persona a destrabar aquellos elementos que no le ayudan a encontrarse con el Dios de Jesús, y descubrir las invitaciones que le hace en cada acontecimiento de su historia. Se trata de ayudar al joven a tomar la vida en sus manos para descubrir el amor en su historia y animarlo a tener una vida de servicio como camino de plenitud mostrado por Jesús de Nazaret.

¿Qué es un acompañamiento grupal? 

Normalmente el acompañamiento grupal lo confundimos con la animación grupal, donde la persona que coordina aprende a realizar distintas dinámicas grupales, impartir temas de interés para los jóvenes y planear actividades de manera conjunta. Esto es una parte fundamental para la vida de un grupo de jóvenes, pero el acompañamiento grupal ignaciano dirige sus energías en la conducción del grupo hacia un encuentro con el Dios de Jesús al modo de Ignacio de Loyola. 

El acompañamiento grupal ignaciano estará centrado en la creación de condiciones que permitan a un grupo juvenil (1) centrarse en la persona de Jesús, (2) orar, (3) examinarse y (4) discernir juntos. El acompañamiento se encamina hacia la puesta en común del discernimiento personal y la realización de un discernimiento comunitario de la respuesta amorosa que darán ante la realidad de su localidad. Cuando un grupo sea capaz de realizar un discernimiento de su respuesta ante la historia desde una dimensión creyente, podemos decir que es un grupo ignaciano. 

El acompañamiento estará dirigido a la preparación de los integrantes del grupo de jóvenes a la vivencia de los Ejercicios Espirituales. Las condiciones que necesita una persona para vivir el silencio orante de los EE será un buen criterio para saber cómo ayudar al joven en su proceso personal. 

Las dimensiones que pueden trabajarse en un joven para prepararse a la profundización del encuentro con el Dios de Jesús, son las siguientes:

La comunidad de amigos: fortalecer los lazos de amistad de tal manera que la experiencia del grupo, por su intensidad en el amor, se convierta en una experiencia fundamente. La amistad que establezca el joven con sus compañeros de grupo ayudará a la comprensión del Dios de Jesús, un Dios amoroso que se hace presente aquí y ahora. 

El crecimiento personal: las amistades en el grupo servirán al joven para conocerse desde otras perspectivas y tener una experiencia amorosa que le permita ver con mayor claridad el paso de Dios (Amor) en su historia. La comunidad de amigos favorecerá el crecimiento en la estima, la sanación de heridas y descubrir el manantial de vida, todo por la experiencia amorosa que pueda vivir dentro del grupo. También tendrá la fuerza para resolver conflictos personales y familiares, y ser más optimista en la vida. 

La proyección comunitaria: la alegría de vivir encontrar amigos y una nueva familia tiene que compartirla con otros sino quiere que se convierta en una experiencia sectaria y destructiva. Mirar hacia afuera será la mejor manera de entender lo que realmente es el amor. Las sensibilidades del joven hacia el sufrimiento y el dolor serán importantes en este momento de confrontarlo con la historia. Hacer la relación entre su soledad y el modelo de sociedad que vivimos será una clave para animarlos a dar una palabra o realizar una acción ante una sociedad excluyente, clasista y generadora de sin sentido. 

El sentido de vida: el nuevo sentido de vida que encuentra a través de la experiencia grupal será la mejor prueba de la existencia de Dios. Dios es experiencia de amor, de sentido, de libertad, de esperanza, de fuerza, de lucha y de locura. El proceso formativo del grupo podrá desenmascarar las imágenes falsas del dios todopoderoso, omnipotente, abstracto y lejano, para encontrarse con el Dios de Jesús. 

Por las dinámicas de exclusión generadas en nuestra sociedad, en los jóvenes existe un ansia de encontrar un grupo de referencia con el cual sentirse identificado y saberse no solo sino parte de algo mayor. Los vacíos que generan un estilo de vida centrado en el reconocimiento y la imagen hace a los jóvenes más susceptibles para valorar la construcción de relaciones fraternas y el crecimiento personal que pueda tener desde ahí. El verse capaz de generar esperanza y alegría en los olvidados de su sociedad será motivo de placeres no antes experimentados. Hacer la relación de las nuevas satisfacciones con un Dios vivo, que trabaja por mí en todas las cosas creadas, será ocasión de volver a creer en Dios y ubicar a la persona de Jesús en sus referentes de vida. 

Aportes al acompañamiento grupal a partir de los EE de San Ignacio 

EE 1. Un acompañamiento ignaciano pretende que la persona ordene sus afectos para buscar y hallar la voluntad de Dios. El acompañamiento grupal buscará que sus integrantes aprendan a orar, examinarse y discernir para descubrir su historia amorosa y dejarse llevar por las invitaciones que Dios le hace en su vida. La experiencia amorosa del grupo puede ser el vehículo para recuperar la historia amorosa de los integrantes que les anime a ordenar afectos y así responder a las invitaciones de Dios. 

EE 2. Es de más gusto y fruto espiritual que la persona por sí misma se de cuenta de las cosas y no que quien lo acompaña se las haga saber. El acompañante tiene que aprender a realizar las preguntas adecuadas que ayuden al grupo a reflexionar juntos y que cada uno alcance el fruto a lograr. 

EE 3. Entrar al mundo de los afectos requiere de nosotros mayor reverencia que si nos quedáramos en el mundo de la razón. El acompañante tiene que ayudar al grupo a guardar el respeto necesario para que las personas puedan compartir sus sentimientos, mociones y tretas. 

EE 18. Se necesita adaptar la materia según la disposición de las personas. El acompañante necesita captar la sensibilidad del grupo para saber cómo crear las condiciones que permitan aumentar la calidad de la reflexión, de la oración y el discernimiento. Y estar pendiente de los procesos personales para saber en qué momento está cada integrante y dar algún material extra que pueda ayudarle más en su situación personal. 

EE 22. Todo buen cristiano ha de estar más atento a salvar la proposición del prójimo que a condenarla. Ante la diferencia o la dificultad del acompañante con algún integrante del grupo, necesita primero tener las razones del porqué el joven actuó de esa manera y corregirlo con amor, y sino entiende, buscar los medios convenientes para que lo entienda y se corrija. 

EE 24. El examen de conciencia ayudará a descubrir los beneficios recibidos por Dios durante el día y corregir fallas. El grupo necesita enseñar y animar al joven a realizar el examen de conciencia, no como juicio a sus actos, sino como una sistematización de la historia amorosa que Dios entrega día con día. La reflexión del grupo necesita estar relacionada con la vida ordinaria del joven. 

EE 46. Los pasos de la oración ignaciana: oración preparatoria, composición de lugar, petición del fruto, puntos, coloquio y examen de la oración. Para realizar un tema en el grupo es necesario saber ambientar, tener claridad del fruto a buscar, realizar el tema y evaluar para saber si logramos o no logramos el fruto. Darle dirección a nuestros temas y evaluar los frutos nos dará la clave de verificar el crecimiento personal y grupal. 

La experiencia de quienes vivan los EE será un testimonio para animar a otros a prepararse para esta experiencia. Y un buen fruto de los Ejercicios Espirituales se verá en el compromiso que la persona tenga con los necesitados de su localidad como testimonio de la acción de Dios en su vida. 

